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			Fátima Hernández Redondo


			El mágico secreto 
de Nora


			Nora esperaba sentada en la enorme escalera, frente a la habitación de su madre. Llevaba meses enferma sin ninguna mejora y ahora el ama de llaves había ido a buscarla. Le habían ordenado esperar, el médico estaba con ella; mientras esperaba, Nora sintió miedo. ¿Qué podía estar pasando?, ¿por qué tardaban tanto? Por fin la puerta se abrió y salió el doctor, su semblante era serio y duro. Pero al ver a Nora se suavizó, acarició su cabeza y dijo: «ve, tu madre te espera».


			Nora se levantó y con la cabeza baja entró en la habitación. Tenía tanto miedo que le temblaban las piernas, hacía meses que no la veía. Entró en una enorme habitación, buscó a su madre con la mirada y al fin la encontró. Se encontraba en medio de una enorme cama con dosel rosa, estaba tan pálida como las sábanas que la tapaban. Nora se acercó a su madre, tenía los ojos cerrados, su hermosa cara estaba contraída con una mueca de dolor, al sentir que su hija estaba a su lado, abrió los ojos con mucho esfuerzo y esbozó una sonrisa.


			—Ven —susurró—, túmbate a mi lado, como lo hacías cuando eras pequeña.


			Nora obedeció, despacio muy despacio se fue acurrucando al lado de su madre. La oyó suspirar cuando sintió su pequeño cuerpo a su lado.


			—Cuánto te he echado de menos, no sé por qué Julián no me dejaba verte —su voz sonaba débil, tanto que a Nora le partió el corazón, y sin poder evitarlo empezó a llorar.


			—No llores, he sabido en todo momento cómo estabas, la señora Nortom es una buena mujer y me ha tenido informada.


			—Te quiero tanto, mamá, y tengo tanto miedo de perderte.


			—Calla, no sigas, nada me va a pasar, ahora tráeme el joyero de plata. Tengo un secreto que contarte.


			Nora obedeció y se acercó al joyero, nunca le habían dejado acercarse a él, lo tenía terminantemente prohibido, pero para Nora era algo irresistible, ya que cada vez que se acercaba, un perfume a madreselva la invadía. Y ahora por fin iba a ver su contenido. Al cogerlo, su corazón empezó a palpitar muy deprisa. Se lo ofreció a su madre que se incorporó con dificultad para poder cogerlo. Nora se sentó en el filo de la cama sin dejar de mirar el cofre finamente labrado con extrañas runas.


			—Sé que siempre has querido saber lo que había dentro, pero antes tienes que prometerme que nadie y mucho menos Julián, debe saber que lo tienes. Es muy importante que Julián no sepa que hemos abierto este joyero.—La madre de Nora la miró muy seria—. Prométemelo, por mucho que Julián insista, si tienes que mentir, miente. ¿Me lo prometes?


			—Nunca se lo contaré a nadie, lo prometo. —Nora estaba un poco asustada por tanto misterio, nunca había visto a su madre tan preocupada.


			Complacida por el juramento de su hija, abrió el joyero y sacó una cadena de plata vieja con una piedra de color malva, al lado había un viejo papel que a Nora le pareció que se iba a caer en pedazos de un momento a otro.


			—Póntelo y escóndelo. —Le dio el colgante. Nora hizo lo que le pidió—. Este viejo mapa te guiará cuando más lo necesites. No estés decepcionada, todo lo que te he dado es sumamente importante. Es tu esencia, de donde procedes y lo que eres. Y ahora deja el joyero donde estaba, vamos, date prisa.


			Así lo hizo Nora y en el momento en el que dejó el joyero la puerta se abrió y entró Julián.


			—¡Vaya, vaya! ¿Quién está aquí?, ¿cómo estás, pequeña? —su voz, al igual que su mirada era dura como una piedra. Julián nunca había querido a Nora, la odiaba con todas sus fuerzas.


			—¡No la regañes, fui yo quien la llamo! —dijo la madre de Nora con voz cansada.


			—No iba a regañarla, querida —su voz sonaba falsa a oídos de Nora—, pero sin duda las visitas no te sientan bien, te noto muy cansada.


			—Sí lo estoy, pero quisiera estar un rato más con mi hija.


			—En otro momento, quizás. Ahora Nora y yo nos tenemos que ir. Tú descansa, vendré más tarde.


			—Pero me gustaría…


			—No, querida, estás muy débil. En este momento las visitas no te convienen. Y mucho menos esta, ya que te agotan. Le pediré a la señora Nortom que te traiga un caldo. Nora, despídete de tu madre.


			Nora se acercó a su madre, tenía un mal presentimiento, se abrazaron y besaron. Como si nunca más fueran a volver a hacerlo.


			—Te quiero y nunca te abandonaré —le susurró su madre al oído. Con estas palabras las dos empezaron a llorar desconsoladas y se abrazaron aún más fuerte.


			Julián las separó a la fuerza. Nora se revolvía en sus brazos y Julián la agarró aún más fuerte para que se estuviera quieta. La madre de Nora tenía los brazos extendidos hacia su hija y lloraba desesperada. Nora llamaba a gritos a su madre. Julián arrastró a Nora por los pasillos de la mansión, hasta llegar a su despacho. Allí de un empujón la tiró al suelo. Y cerró la puerta dando un portazo.


			—Nunca, nunca más vuelvas a desobedecer una orden mía —gritó Julián.


			Nora se levantó del suelo y con el rostro surcado en lágrimas miró a Julián con odio.


			—Pero ella me llamo y yo… —dijo Nora hipando.


			—¡Se está muriendo! —gritó Julián—. Y tú lo único que haces es dar más problemas, agotarla más.


			Cuando escuchó esto Nora empezó a llorar angustiada, Julián se acercó a ella, se puso de rodillas y la abrazó.


			—Nora, cariño, deja de llorar y escúchame. ¿De qué hablaste? ¿Te dio algo?


			Nora negó con la cabeza e intentó separarse, no soportaba el hedor que desprendía el cuerpo de Julián. Y recordó las palabras de su madre.


			—Solo me dijo que me quería. —Haciendo un esfuerzo puso las manos en los hombros de Julián y se separó de él.


			—¡Sí, claro que te quiere! ¡Aquí todos te queremos! —dijo en un susurro—. Pero ¿te dijo algo más? Dime, ¿te dio algo que tenías que guardar?


			Nora se puso tensa, recordando cada una de las palabras de su madre.


			—No sé a qué te refieres. —Y haciendo un esfuerzo le miró a los ojos.


			Julián le dio la espalda y metió la mano en los bolsillos.


			—Dime, ¿qué hacías al lado del joyero de plata? —Esta vez su voz fue tan dura que a Nora le dio un escalofrío.


			—Siempre me ha gustado ese joyero, tú sabes que nunca me habéis dejado acercarme a él, y no puedo dejar de admirar sus grabados tan extraños. Dime, Julián, ¿qué contiene ese joyero? ¿Por qué es tan importante?


			Él se dio la vuelta y la miró fijamente, parecía incómodo por las preguntas.


			—¿Por qué no me llamas padre? —preguntó cambiando de tema.


			En ese momento Nora le odió, no era cierto, no era su padre. Ella se acordaba perfectamente de su padre. Bruno era un hombre moreno, pequeño, tierno y bondadoso. Todo el mundo lo quería, incluso los animales heridos se acercaban a él para que los curase. La gente decía que tenía un don y que hablaba con los animales. Una vez Nora lo acompañó a una lobera, y curó la patita herida de un pequeño lobo.


			Pero un día desapareció, un accidente dijeron. Nunca se supo más de él. La madre de Nora muy apenada tuvo que dejar la pequeña aldea en la que vivían y se fueron a la ciudad. Allí conoció a un hombre muy alto y apuesto, era todo cariño y mimos con Nora. Al final, acabó casándose con ella. Y cuando eso sucedió empezaron a cambiar las cosas. La madre de Nora enfermaba cada dos por tres, y la propia Nora empezó a vivir un infierno, siempre encerrada en una habitación, sin nada que hacer y sin nadie con quién hablar. Y lo más duro, sin poder ver a su madre enferma. La única compañía que tenía era un gato siamés que apareció de la nada un día y que se convirtió en su mejor amigo.


			—Yo tenía un padre —dijo Nora mirándole con odio.


			—Sí, un hombre fracasado que no sabía mantener a su familia, recuerda que vivíais en la calle —respondió Julián.


			—Éramos felices, él nos amaba. Era un hombre bueno. —Nora temblaba de rabia, al oírle hablar así de su padre.


			—¿Felices? —Julián empezó a reír—. No es eso lo que contaba tu madre.


			Mientras reía, Julián, la miraba con malicia.


			—Mientes —gritó Nora histérica—. Mi madre nunca te contó nada de mi padre. Nos engañaste para que viniéramos a vivir contigo. ¿Por qué? ¿Qué querías de nosotras?


			—¡Ja! ¿Qué dices que voy a querer yo de unas pobretonas? Os encontré cuando os moríais de hambre, estabais mendigando por las calles cuando yo os recogí. Os di todo cuanto tenía y así me lo agradeces. Vete a tu cuarto y no salgas sin permiso. ¡Sin mi permiso!, no lo olvides.


			Nora salió con lágrimas en los ojos y con toda la rabia que tenía en su cuerpo cerró la puerta.


			De madrugada la señora Nortom la despertó.


			—Despierta, mi niña— dijo el ama de llaves acariciándole la espalda—, ha ocurrido lo peor.


			Nora se levantó de la cama, miró a la señora Nortom, suplicando con la mirada y negando con la cabeza.


			—Sí, cariño, tu madre ha muerto —le tembló la voz al decirlo y extendió los brazos para que la niña se acurrucara en ellos. Las dos empezaron a llorar.


			Estuvieron mucho tiempo abrazadas y consolándose la una a la otra, Nora no entendía por qué su madre la había dejado, cuando le había prometido que siempre estaría con ella. Y ahora, ¿qué sería de ella?


			—Tienes que vestirte —dijo la señora Nortom sonándose la nariz.


			Y empezó a buscar un vestido apropiado en el armario, pero aparte del que la niña llevaba siempre, no encontró nada. La señora Nortom salió de la habitación, dejando a Nora acurrucada en la cama abrazada a su gato y sin poder creer en lo que le estaba pasando. Al rato volvió con un vestido negro, era de verano y le estaba grande.


			—Lo siento, no he podido encontrar otra cosa, es de la hija de la cocinera. Por lo que se ve vive mejor que tú, viendo el tamaño de este vestido.


			—No me importa, solo quiero ver a mi madre —respondió Nora.


			—Siento tener que decírtelo yo… pero el señor Julián ha dado órdenes para que no la veas. —La señora Nortom miraba al suelo, le avergonzaba el comportamiento de su señor.


			Cuánto odiaba Nora a ese hombre, cuánto mal le había hecho. Miró a la señora Nortom que también se había portado con ellas y le dio un beso.


			—Nunca la olvidaré. —Nora se quedó sorprendida pues no supo por qué se despedía de ella.


			—No digas tonterías —dijo el ama de llaves—, vamos, tenemos que ir al cementerio.


			Cuando llegaron se encontraron el camposanto vacío, solo Julián y el cura se encontraban allí. Nora observó que no había flores, a su madre le encantaban las flores y eso la apenó aún más, pues Julián les hacía daño hasta el final. Se sentó en una silla al lado de Julián, el cura siguió con su sermón, cuando metieron el ataúd en la tierra empezó a llover y un frío viento se levantó, haciendo volar el sombrero del viejo cura. Nora pensó que el cielo lloraba por su madre y eso la consoló, pues ya no estaba sola con su dolor, aun se alivió más al ver a lo lejos a su gato siamés, le pareció ver lágrimas en sus enormes ojos azules.


			Cuando todo terminó, Julián la cogió del brazo sin mirarla tan siquiera y se dirigió a un carruaje negro con un viejo caballo. Un hombre alto y muy delgado se bajó del carruaje, se quitó el sombrero de copa dejando ver su largo y grasiento cabello.


			Algo inquietó a Nora al ver a ese hombre vestido con un traje negro y desgastado que no debía de ser suyo, pues le estaba pequeño y estrecho.


			—Aquí la tiene —dijo Julián mirando al hombre con desprecio. Y dicho esto cogió del brazo a la señora Nortom que empezó a protestar. Y dejaron sola a Nora con ese extraño hombre.


			—Buenos días, señorita. —Sonrió, dejando ver una negra y rota dentadura.


			Nora no respondió, el hombre acercó su cara a la de Nora.


			—Señorita Nora —su aliento olía a podrido—, debe acompañarme.


			Nora lo miró ausente, lo cual le molestó bastante.


			—Yo no voy con usted a ningún sitio, ni tan siquiera lo conozco. ¿Dónde me quiere llevar?


			—Bueno, señorita, usted es huérfana y los huérfanos deben ir al orfanato, ¿comprende? —Por su tono de voz parecía que Nora era tonta—. No es bueno que una niña tan bonita ande sola por esta ciudad tan peligrosa, ¿verdad?


			—Pero el señor Julián es mi tutor. —A Nora empezó a no gustarle toda esa situación.


			—Señorita… ha sido ese señor tan fino, quien llamó a nuestra institución, ¿comprende, verdad?


			—Debo volver a mi casa. —Nora empezó a entrar en pánico.


			—Pero, señorita, usted no tiene casa, ¿comprende?


			—El que no comprende es usted —gritó Nora presa del pánico—, debo volver a mi casa.


			—Mira, niña —la voz del hombre fue fría y dura—, no irás a ningún sitio. Me explicó ese señorito, que hace unos días os encontró en el arroyo a tu madre y a ti. Que os recogió porque le dio pena tu madre enferma, pero una vez muerta, tú no le das más que problemas. Así que, condenada del infierno, sube al carro si no quieres que te dé el guantazo que te mereces.


			Nora abrió mucho los ojos y asustada subió al carro, el interior era aún más viejo que el exterior, el asiento estaba roto y olía a rancio. Mientras se dirigían al orfanato, Nora miraba por la ventanilla y vio cómo su gato siamés desaparecía por las callejuelas después de seguir un rato al carruaje. Empezó a llorar pensando en todos los momentos que había pasado con su madre, y sobre todo en los últimos, los cuales la hicieron llorar aún más amargamente. Pero ahora tenía cosas en qué pensar. ¿Cómo se libraría de ir al orfanato? Se limpió la cara con la manga del vestido y sorbió la nariz. Por un momento pensó en el viejo mapa que le había dado su madre. ¿Cómo ayudaría ese viejo mapa? Inconscientemente lo tocó, y en ese preciso momento el carruaje dio un tumbo y volcó.


			Nora se llevó el susto de su vida, pues creyó que moriría allí mismo, al volcar el carruaje, salió despedida por la ventanilla y se dio con un pequeño árbol que crecía a la orilla del camino. Tardó un tiempo en levantarse, le dolía mucho la cabeza, se frotó la nuca y sintió un líquido caliente en la mano; al mirar vio que era sangre.


			Se levantó con dificultad y vio al siniestro hombre que la acompañaba levantándose del suelo y frotándose los riñones. Miraba incrédulo el carruaje y al caballo tirado en el suelo intentando levantarse. Rápidamente lo desató y le ayudó a ponerse en pie, parecía que le tenía mucho cariño, pues lo acariciaba y le susurraba cosas al oído. De repente, salió corriendo a mirar dentro del carruaje, se acababa de acordar de su pasajera.


			—Estoy aquí —respondió Nora con pesar—. ¿Qué ha pasado?


			El hombre se encogió de hombros y se dirigió al carruaje para echar un vistazo.


			—¡Vaya, maldita suerte! —exclamó el hombre.


			—¿Qué pasa? —preguntó Nora.


			El hombre la miró con odio como si ella fuera la culpable de ese accidente.


			—Condenada del infierno, se ha roto la rueda, parece que solo traes desgracias —dijo el hombre empezando a quitar la rueda.


			—Yo no traigo desgracias —le dijo Nora muy ofendida.


			El hombre que estaba intentando quitar la rueda la miró y se dirigió a ella. La cogió del brazo y la zarandeó.


			—He pasado por aquí un millón de veces, y nunca he visto esa enorme raíz. De hecho, hace una hora estaba recorriendo este mismo camino. ¿Y sabes una cosa?, esa raíz no estaba.


			—Pero ¿de verdad piensa que yo he puesto la raíz en el camino? —Nora no sabía si reír o llorar por lo ridículo de la acusación.


			El hombre la miró y debió pensar bien lo que había dicho, pues se puso rojo y le soltó:


			—Tengo mucho trabajo, no me molestes —diciendo esto se dirigió de nuevo al carruaje.


			—Pero ¿y yo qué hago mientras? —preguntó Nora.


			—No sé, lo que sea que hagan las niñas —respondió.


			—No sé lo que hacen las niñas —susurró Nora.


			—¿Y lo voy a saber yo? ¿Me ves cara de niña? —dijo el hombre intentando quitar una tuerca muy apretada.


			—Usted trabaja con niños —respondió Nora.


			—Yo recojo a los niños —puntualizó el hombre.


			—Me sentaré y miraré lo que hace —sugirió Nora.


			No le debió de gustar la idea, pues la miró con mala cara.


			—Las niñas que yo conozco cogen flores —dijo con voz hosca.


			A Nora le gustó la idea y se entretuvo un buen rato cogiendo flores, las elegía según los colores que le gustaban a su madre, y pensó en lo triste del entierro. Cuando cogió un buen ramo, lo dejó al lado de un árbol pensando que allí estaba la tumba de su madre. Fue cuando se dio cuenta de lo mucho que se había alejado de su desagradable guardián, y por su cabeza empezó a pasar la idea de escapar. Miró hacia todas partes, pero solo veía bosque.


			—Escapa, escapa —le decía una voz en su interior—, ve al bosque.


			Nora empezó a correr, el hombre se dio cuenta de lo que la niña pretendía y echó a correr detrás de ella. Corría más que Nora, en dos zancadas se puso casi al mismo nivel que ella, extendió los brazos para atraparla. Nora sintió los brazos del hombre y antes de que la agarrara se metió por un hueco que había en unas zarzas, le arañaban la cara, los brazos y todo el cuerpo, pero no le importaba, se tiró al suelo y se arrastró todo lo deprisa que pudo. Escuchaba los gritos del hombre llamándola.


			—Condenada del infierno —gritaba el hombre—. Más te vale salir de donde estás.


			Pero Nora siguió corriendo, salió de las zarzas, no sabía dónde estaba, pero no importaba, solo quería alejarse de ese hombre. Entonces vio un árbol que estaba hueco y se metió allí.


			La voz del hombre se escuchaba cerca, a Nora le palpitaba tan fuerte el corazón que le dio miedo que ese hombre lo oyera. De pronto, tuvo una sensación agobiante, pues el árbol empezó a encogerse tanto que Nora pensó que moriría aplastada. Sintió al hombre pararse justo al lado de Nora.


			—Sé que estás cerca, te huelo —susurró.


			Nora se acercó como pudo a una pequeñísima abertura que tenía el árbol y miró por ella. Su acompañante había cambiado, tenía unas largas y huesudas manos, acabadas en unas enormes uñas afiladas, su rostro era pálido como la muerte, de su boca sobresalían dos grandes colmillos, y sus ojos estaban inyectados en sangre, cuando la miraron. Nora se desmayó.


			La niña se despertó en medio de la oscuridad, aún estaba en el interior del árbol, había hueco suficiente para dos personas. ¿Se había imaginado que el tronco encogía? Empezó a palpitarle el corazón al recordar al hombre que la perseguía. ¿Se habría imaginado también a ese ser? Suponía que sí. No podía existir nadie así. ¿Verdad?


			Empezaba a tener hambre y frío; hacía casi dos días que no comía. El vestido que llevaba no la abrigaba nada, era de manga corta y tela muy fina. Decidió salir del hueco del árbol y buscar algún pueblecito o pequeña aldea en donde pudieran darle algo de comer. Empezó a andar por el bosque, con cada paso que daba, este se hacía más frondoso, tenía que ir apartando las ramas de los matorrales. Empezaba a ponerse muy nerviosa, pues escuchaba extraños sonidos, parecía que los árboles susurraban y hablaban entre ellos, la observaban. Nora empezó a mirar de un lado para otro, sentía pánico, ¿y si ese hombre volvía de nuevo? Con ese desagradable pensamiento echó a correr. Tan deprisa iba que no se dio cuenta cuando salió a un claro, se detuvo al ver una casa de madera con el tejado de paja. Sin pensar, subió tres escalones y abrió la puerta.


			—Esta casa huele a mi madre —susurró Nora.


			Entro sin miedo, pues por primera vez se sintió en su hogar. Fue de habitación en habitación, en todas había jarrones con flores frescas. Nora sonrió, todas eran las favoritas de su madre. Entró en el salón y cuando vio lo que había encima de la mesa, su estómago rugió. Comió como si nunca lo hubiese hecho, y una vez llena, subió unas escaleras, y abrió la única puerta que había. En ella había una bonita cama, Nora no se lo pensó dos veces y se acostó. ¡Qué bien olían las sábanas! Volvió a recordarla y poco a poco se fue durmiendo. Y soñó que estaba en los brazos de su querida y adorada madre.


			Despertó con una sonrisa en la cara, ¡qué bien había dormido!, sin ninguna pereza se levantó de la cama y se asomó a una pequeña ventana.


			¡Vaya paisaje tan bonito!, nada era como la noche anterior, cuando los arboles parecía que susurraban y la observaban.


			Bajó las escaleras para acabar con la comida de la noche, pero para su sorpresa todo había desaparecido, y en su lugar había un gran cuenco de leche con unas grandes rebanadas de pan. Sin pensar en quién había quitado la mesa y había hecho el desayuno, se sentó y empezó a comer. Por primera vez en mucho tiempo era feliz.


			Al acabar, echó un vistazo por toda la casa. Le llamó mucho la atención un cuadro situado encima de la chimenea. Representaba a una mujer de extraordinaria belleza, con el cabello rubio y largo, vestía una túnica blanca y brillante con una bella corona de flores en la cabeza; de la espalda le salían dos enormes alas, su rostro era sereno y tranquilo. Alrededor de la misteriosa mujer había otros seres, uno tenía cara de cabra y tocaba la flauta, encima de la flauta había un enorme sapo marrón verdoso, criaturas con finos cuernos y flores por todas partes rodeaban a la bella mujer.


			—¡Vaya qué bonito! —susurró Nora.


			—¿Te gusta? —preguntó una voz suave desde la puerta.


			Nora se sobresaltó y se dio la vuelta, al lado de la puerta había una mujer mayor, con la espalda encorvada y ojillos brillantes de color azul, tenía una larga y sucia melena grisácea y su sonrisa mostraba muy pocos dientes.


			—¿Quién es usted? —preguntó Nora asustada y dando un paso atrás.


			—Eso debería de preguntarlo yo, ¿no crees? —dijo con una sonrisa—. Aun así, te diré que soy la guardiana de esta casa.


			—Yo… yo me llamo Nora, me perdí en el bosque y por casualidad encontré esta casa. Y…


			—¿Por casualidad?, querida Nora, en este bosque nada pasa por casualidad. La casa de Lorin no se encuentra por casualidad. Nadie que no sea de este bosque puede entrar en ella. De todas formas, hace tiempo que sé que vendrías.


			—¿Cómo puede saber que yo vendría? —preguntó Nora asombrada.


			La vieja señora sonrió dejando ver sus escasos dientes negruzcos. Aunque la sonrisa no llegó a sus ojos.


			—Sé que tu madre ha muerto. —Nora vio en sus pequeños ojos mucho dolor—. Y desde ese momento he seguido tus pasos con profunda preocupación.


			—Me está asustando. ¿Cómo sabe usted eso? —Nora no sabía qué pensar.


			—No te asustes, la señora Nortom es una vieja amiga mía —respondió la anciana.


			—Entonces, ¿ya sabe que me querían llevar a un orfanato? Pero escapé. —Y muy pálida, Nora preguntó—: ¿Va a llamar para que me lleven?


			—¿Quieres que lo haga? —preguntó. Y Nora negó con la cabeza.


			—Claro que no, tú perteneces a este bosque, al igual que tu madre. Yo te cuidaré, y te enseñaré a comprender muchas cosas —le dijo con voz dulce.


			—¿Y dónde viviré? —preguntó Nora, deseando quedarse en la casa que tanto le recordaba a su madre.


			—Te quedarás en esta casa, es lo que tu madre hubiese querido. La casa te protegerá. —La niña no sabía qué pensar ante tanto misterio—. En la casa Lorin nunca te pasará nada.


			Nora estaba cada vez más feliz. No tendría que ir al orfanato ni tendría que ver más a Julián, sobre todas las cosas viviría en esa casa que tanto le recordaba a su madre.


			—¡Mi madre!, ¿usted conoció a mi madre? —La niña tenía curiosidad por saber quién era esa mujer que tanto parecía conocerlas.


			—La conocí bastante bien, ella era mi hija, por lo tanto, tú eres mi nieta. —Sonrió al ver la cara de Nora—. ¿Le darías un abrazo a tu vieja abuela?


			Y Nora fue a abrazarla, Cuando abuela la acurrucó en su regazo, la niña se sintió como cuando estaba en brazos de su madre y se echó a llorar.


			—Basta de llantos, este es un momento de alegría —dijo la buena señora limpiando las lágrimas de Nora—. Ahora quiero enseñarte el lugar donde yo vivo, y que será tu hogar, de ahora en adelante.


			Abuela salió de la casa y Nora observó su largo pelo, no estaba sucio como ella pensaba, sino que olía a flores y a rocío. De pronto la vio sacar un enorme bastón de madera. Y mientras la seguía, Nora se preguntó de dónde había salido el bastón.


			La cabaña de Abuela estaba situada al lado de un riachuelo, no era para nada como la casa de Lorin. Más bien era una choza, era redonda con el tejado de paja, como puerta había una cortina de color marrón. Al entrar, observó que no había ni muebles, ni mesas, solo unos cojines alrededor de una hoguera, un camastro al lado de una pared y unas extrañas piedras que daban luz como si fueran lámparas.


			—¿Qué son esas piedras? —preguntó Nora.


			—Cuarzo. Cuarzo rosa, de las minas de los elfos oscuros —respondió abuela.


			—¿Elfos oscuros? —Nora se preguntó si la estaba tomando el pelo.


			—Siéntate mientras preparo un té. —Al decir esto, señaló los cojines.


			—Abuela, los elfos solo existen en los cuentos, yo no soy tan pequeña para esas historias.


			—Querida Nora, tienes muchas cosas que aprender, y te sorprenderán muchas cosas en este bosque. Me atrevería a pensar que muy pronto descubrirás tu verdadera esencia.


			—Mi madre me contaba muchas historias, sobre la dama del lago, sobre elfos y enanos. Sobre el valor y coraje que tenían los gnomos, a pesar de que son diminutos. Historias sobre árboles que viajan de una región a otra, y muchos cuentos más. ¿Quién es la mujer del cuadro de la casa de Lorin?, se parece mucho a mi madre.


			—Es la dama del lago —contestó abuela, mientras cortaba un enorme pastel y ponía el té al fuego—. Todo lo que te contó tu madre, no eran cuentos, te estaba contando su infancia. La dama del lago es su hermana pequeña, mi pequeña Elif. Estoy bastante preocupada —susurró abuela—. Hace mucho tiempo que no sé nada de ella. Le he preguntado al río, a los árboles, y nadie sabe ni cuándo ni cómo ha desaparecido.


			Nora pasó todo el día con abuela. Nora le contó cosas de su infancia a cambio de que abuela le narrara historias de su madre y de su padre. Hubo momentos de risas y de lágrimas. La curiosidad de la niña no tenía límites y abuela reía por sus preguntas y por su impaciencia por saber. 


			—¿Desde cuándo vives aquí? —preguntó Nora.


			—Desde el principio de los tiempos, yo ayudé a crear todo ese mundo. Soy la madre del bosque, del río, de las flores, de los valles. ¡No te rías!, es cierto. —Abuela sonreía ante la incredulidad de su nieta.


			—Mama siempre decía: tu abuela es muy importante, es una de las creadoras. —A Nora se le congeló la sonrisa y se le quebró la voz—. Echo mucho de menos a mi madre.


			—Yo también, no sabes bien cuánto la echamos de menos en este bosque. —Abuela miró a su nieta—. Ahora tú eres la joya de este bosque, dejémonos de tristeza y bañémonos en el río.


			Y así lo hicieron. Estuvieron toda la tarde metidas en el agua, cuando salieron tenían la piel arrugada, estuvieron bromeando sobre eso. Cuando oscureció, abuela acompañó a Nora a la casa Lorin.


			—¡Por aquí no vinimos esta mañana! —exclamó Nora.


			—Se me olvidó decirte que el bosque cambia, no salgas nunca sola, ni de noche ni de día. Hasta que no conozcas a sus habitantes. El bosque puede ser muy peligroso.


			Estas palabras asustaron mucho a Nora, ahora no quería pasar la noche sola.


			—Me gustaría que te quedaras conmigo esta noche. —Y le confesó sus miedos—. ¿Y si alguien entra en casa Lorin como yo entré?


			—No temas, nadie entrará en la casa. Solo su dueña puede encontrarla. Y solo se abrirá la puerta si su dueña así lo quiere. Nunca estarás también protegida como en Lorin.


			Cuando llegaron a la casa, Nora dio un fuerte abrazo a abuela y entró. Ya en la cama, mientras entraba en el mundo de los sueños, sintió cómo su madre le cantaba y la acunaba, mientras susurraba estas palabras: «Duerme mi pequeña, estás en la casa de Lorin, nada malo te sucederá. Aquí estaremos siempre juntas».


			Nora soñó y lo hizo con muchas cosas. Soñó con su madre, con un árbol que reía, con los elfos de las montañas y los elfos oscuros y con un sapo con bigotes de ratón, que croaba diciendo: «Buenos días. ¡Croach!, buen día».


			Pero pronto todo se convirtió en oscuridad, en medio de esa oscuridad, apareció una bella mujer marchita, de su espalda salían dos enormes alas, su mirada estaba clavada en el suelo. Como si sintiera la presencia de Nora, levantó la mirada. Y la niña pudo ver sus ojos violetas llenos de lágrimas.


			—No sé cómo has llegado hasta aquí —susurró la mujer—, pero debes decirle a abuela que me han encerrado en las mazmorras del monte del olvido, y pronto mis carceleros me llevaran a su señor, Berberon.


			Entonces Nora notó que ya no eran dos en el sueño, sino que había una tercera presencia, una sombra oscura que preguntaba por Orix, y que intentó coger a Nora. Pero Lorin lo impidió. Nadie podía tocarla si estaba en casa Lorin, pues era poderosa y mágica, ya que estaba hecha de corazones puros. Nora se movió agitada en la cama, pero enseguida se tranquilizó, pues la casa la alejó de la oscuridad y le indujo a felices sueños.


			Despertó casi al mediodía, se desperezó pensando en lo bien que se estaba en la cama, olía a brezo e hierbabuena. Pero un recuerdo amargo la hizo ponerse en pie, un sueño muy real referente a una mujer encarcelada y a un tal Orix.


			Se lavó la cara con el agua de una palangana y bajó las escaleras corriendo, al abrir la puerta se llevó el susto de su vida, pues un sapo gigante esperaba en la entrada de la casa.


			—¡Ahh! —gritó Nora.


			—Buenos días —dijo el sapo ignorando el grito de Nora, y sonriendo con lo que pensaba era su mejor sonrisa.


			—No puede ser —susurró Nora frotándose los ojos—. ¿Sigo soñando?


			—¿Soñando? No, claro que no. Yo soy Sam sapo. Y me envía abuela a buscarte —respondió sonriendo.


			—Tú… ¿tú eres un sapo que habla? —Nora seguía sin creer lo que veía.


			—¡Vaya! Eres un poco maleducada, ¿no? Sí, soy un sapo que habla. ¡Qué sorpresa! —Se notaba que estaba enfadado—. Y te he dicho que me envía abuela. Ella está haciendo el desayuno.


			—Perdona, no quería que te enfadaras —se disculpó Nora—, pero de donde yo vengo, los sapos no hablan.


			—En todas partes hablan los sapos —respondió molesto—, solo hay que saber escucharlos. Vamos, abuela nos espera.


			—¿Hay más sapos gigantes como tú en este bosque? —preguntó Nora mientras le seguía.


			—Mira —Se paró y la miro muy serio—. Me llamo Sam, Sam sapo. Y ¡por supuesto que hay más como yo! De hecho, estoy enamorado —dijo esto con mucho orgullo.


			—¡Ahh, sí! y ¿quién es ella? —Sonrió Nora.


			—Bueno, es una sapo hembra, preciosa y muy ágil. Puede coger hasta diez moscas a la vez. —Cada vez estaba más orgulloso.


			—¡Vaya! —exclamó Nora sin saber qué decir.


			—Bueno, no te sorprendas, yo puedo coger aún más. —Presumió Sam sapo.


			—Sam, ¿quién es Orix? —Nora cambió de tema, la conversación de las moscas no le interesaba mucho y estaba impaciente por aclarar su sueño. Entonces vio cómo se le borraba la sonrisa.


			—¿Por qué preguntas eso? ¿Quién te ha hablado de Orix? —preguntó el sapo alarmado.


			—Lo soñé anoche —dijo Nora, inocente.


			—Eso se lo tienes que contar a abuela inmediatamente —ordenó muy serio.


			—Tengo otra pregunta. ¿Dónde se encuentra el monte del olvido? —Al ver la cara del sapo, se arrepintió de preguntar.


			—¡Ay, madre mía! —exclamó Sam—. ¿Eso también lo soñaste?


			Nora asintió con la cabeza.


			—Y muchas cosas más. Soñé contigo, pero tenías bigotes de ratón. —Sonrió Nora al verle hacer una mueca.


			—¿Bigotes de ratón? —Sam puso los ojos en blanco—. Espero que los sueños no se hagan realidad. Vamos, no podemos perder más tiempo.


			Mientras se dirigían a la choza de abuela, Nora vio que había cambiado el paisaje. Donde antes había arbustos, ahora se veían flores y grandes árboles moviendo sus ramas, a pesar de no haber viento. Nora se detuvo y miró la gran espalda del sapo.


			—Sam, ¿seguro que es por aquí? Ayer no había tantos árboles —dijo Nora.


			—El bosque se mueve, los árboles son libres y viajan. Visitan a sus amigos y familiares. También lo hacen los arbustos, las briznas de hierba... En realidad, todo el bosque se mueve.


			—Es cierto, anoche me lo contó abuela. —Se acordó de repente.


			—¡Mira, Nora! Rubí granada está allí. —Sam dijo esto como si le hubiese tocado la lotería—. Y yo todavía no he desayunado.


			Sam sapo se acercó a un enorme granado.


			—Hola, Rubí, ¿cómo estás? —preguntó Sam relamiéndose.


			NORA vio cómo el árbol abría los ojos, eran suaves y de color rosa, al mirar a Sam sapo brillaron de gusto. El árbol tenía una abertura que Nora pensó que era la boca, ya que se arqueó en una sonrisa.


			—¡Hola, Sam sapo! —saludó con voz cantarina—. Aún no has desayunado, ¿verdad?


			—No, aún no —respondió Sam con la misma sonrisa y ojos brillantes.


			—Está bien, pero deberías de venir más a menudo, para librarme de esta plaga. —Rubí granada movió sus ramas y dejó al descubierto un nido de gusanos. Estos, al darles la luz intentaron escapar con pequeños gritos, pero Sam sapo con su gran lengua pegajosa los atrapó a todos. Mientras, Rubí granada reía y decía—: Más despacio, Sam, que me haces cosquillas.


			Cuando Sam sapo terminó, Rubí granada se sacudió de gusto, pues ya no tenía huéspedes indeseados en sus ramas. Y en ese momento, mientras Sam sapo se relamía de placer, los ojos de Rubí granada se fijaron en Nora.


			—¿Quién eres tú? —preguntó seria.


			—Es Nora, vive en casa Lorin. —Sam sapo respondió por Nora.


			—¿Eres la hija de Nilufer? —Los ojos de Rubí se llenaron de lágrimas—. Tu madre y yo éramos grandes amigas. Me alegro que estés con abuela, ella te cuidará y te protegerá del mal que nos acecha.


			Nora quiso apartar toda la pena que sentía al oír el nombre de su madre. Para ella era un nombre mágico. Más aún que ese bosque, que tantas sorpresas la estaba dando. ¡Nilufer! Una vez su madre le contó, que ella había nacido de una flor que se llamaba nenúfar, y por eso siempre olía a flores frescas. Nora se reía al escuchar esa historia, pues pensaba que la tomaba el pelo. Pero ahora creía totalmente a su madre; su hermosa madre nació de un nenúfar. Sacudió la cabeza, no estaría triste. Prohibida la tristeza.


			—¿Por qué te llaman Rubí granada? —preguntó lo primero que le vino a la cabeza.


			—Porque soy un granado —respondió muy divertida por la pregunta—. Y Rubí porque mis frutos tienen el color de esa piedra, rojo fuego. Si estás aquí en otoño los probarás. Vamos, no hagáis esperar a abuela, estará preocupada.


			—Bien, gracias por el desayuno, Rubí, llámame cuando me vuelvas a necesitar —se despidió Sam sapo.


			—Por supuesto que sí, Sam, ya lo sabes. —Y mirando a Nora dijo—: Hasta la próxima Nora, deseo que seas feliz en casa Lorin y en este bosque.


			—Gracias Rubí granada, estoy deseando que llegue el otoño —se despidió Nora.


			Siguieron caminando por senderos desconocidos, hasta que llegaron a un claro en donde se encontraba la choza de abuela. Los esperaba en la puerta con una taza de té en la mano y mirada impaciente.


			—Me teníais preocupada, habéis tardado muchísimo —les dijo acercando la taza a la boca y bebiendo.


			—Ha sido culpa mía —respondió Sam sapo avergonzado—, nos hemos encontrado a Rubí granada, y…


			—No me cuentes más —interrumpió abuela—, has parado para tu cuarto o quinto desayuno… No tienes remedio, Sam. ¿Cómo has pasado la noche? —preguntó a su nieta.


			—Ahora que lo preguntas, Nora tiene algo que contarte, ¿verdad?—dijo Sam sapo algo nervioso.


			—Seguro que no tiene importancia —respondió Nora—, solo ha sido un sueño.


			—Todos los sueños son importantes. Ven, toma una taza de té y cuéntame. —Abuela la llevó al interior de la choza y se sentaron al lado de la hoguera. Nora cogió la taza que le dio abuela y bebió un sorbo del sabroso té.


			—Cuéntame todo con mucho detalle —dijo abuela—, algún día te hablaré de la importancia de los sueños. Cuando estés preparada.


			—Está bien, creo que soñé con Elif, la dama del lago. Me dijo que hablara contigo y te dijera que la tienen en las mazmorras de monte del olvido. Luego sentí una presencia y me preguntó por Orix. ¿Quién es Orix, abuela?


			—Muy malas noticias me traes, la dama del lago en el monte del olvido. Esa voz que escuchaste, seguro era de Berberon. Un ser perverso que solo busca dominar el mundo; a su paso va dejando muerte y destrucción.


			—¿Y Orix? —insistió Nora. Quería saberlo todo.


			—Orix es la vida, la luz pura del universo. Con ella se crea la vida. Es el trozo de estrella más importante del firmamento. Me la regaló al principio de los tiempos el rey Goldorin. —Al ver la cara de Nora, explicó—: Goldorin era un elfo de luz, el más anciano de todos los elfos de luz. Si Berberon encuentra la piedra, todos moriremos.


			—¿Dónde se encuentra el monte del olvido? —preguntó Nora.


			—Más allá de montes y valles. Al otro lado del mundo, de nuestro mundo.


			—¿Al otro lado del mundo? —preguntó Nora muy sorprendida.


			—Es una forma de decir que está muy lejos —dijo Sam sapo, que sacó la lengua y se comió una mosca que estaba cerca de la oreja de Nora.


			—¿Cómo salvaremos a Elif? —preguntó Nora mirando la larga lengua de Sam sapo con cara de asco.


			Abuela movió los hombros, no dijo nada. Nora la observó un largo rato. Estaba triste, había perdido a sus dos hijas. Una ya no estaba en este mundo y la otra se encontraba en serio peligro. Dejó a Sam con abuela y salió de la choza. Se sentó a la orilla del río; al mirar su reflejo se sorprendió. Cuando vivía con sus padres era una niña regordeta y sana. Pero tras la desaparición de su padre, el cautiverio que sufrió en casa de Julián y la enfermedad y muerte de su madre, había cambiado. Ahora era una niña muy delgada, las ojeras marcaban sus grandes ojos negros, su piel era aún más blanca que antes, esa era la prueba de todos los meses en los que Julián no la había dejado salir de su habitación. Su pelo negro había crecido bastante desde la última vez que se había mirado al espejo. Mientras se concentraba en su reflejo, pensaba en ese extraño mundo. ¿No se habría vuelto loca tras la muerte de su madre? Era imposible que un sapo y un árbol hablasen, ¿verdad? Había sufrido mucho cuando murió su madre, pero por extraño que pareciera no se encontraba sola. En casa Lorin se encontraba cerca de su madre. Abuela era muy cariñosa y se notaba que la quería y se preocupaba de ella. Sam sapo y Rubí granada se habían portado muy bien con ella. ¿Qué pensaría Julián cuando se enterase de su huida?


			Estando con estos pensamientos oyó acercarse a abuela.


			—Ya hemos decidido lo que vamos ha hacer —dijo abuela observando a Nora.


			—¿Qué has decidido? —preguntó Nora un poco ausente.


			—Tocar el cuerno de Antares, a veces, Sam sapo tiene buenas ideas —respondió abuela sonriendo, Aunque su sonrisa no llegó a los ojos.


			—¿Cómo? —Nora no sabía de qué estaba hablando—. ¿Qué es ese cuerno?, ¿y para qué se toca?


			—El cuerno se toca para reunir a todos los seres del bosque —respondió abuela sentándose al lado de Nora—. La verdad solo se utilizó una vez, y es complicado, porque una vez se utiliza desaparece y aparece en otro lugar.


			—Y ¿cómo lo vamos a encontrar? —Nora cada vez estaba más confundida.


			—Ya lo pensaré —respondió abuela, mirándola preocupada—. ¿Qué te pasa? Me parece que estás triste.


			—Estoy confundida. Está mañana he hablado con un sapo y un árbol, de donde vengo eso es imposible. Y el bosque se mueve constantemente. —Nora la miró y habló con toda la sinceridad que pudo—. De repente tengo una abuela. En mis sueños una mujer encarcelada me advierte del peligro que corre. He llegado a pensar que quizá me haya vuelto loca tras la muerte de mi madre.


			—Bueno yo pensaría como tú, pero te aseguro que no te has vuelto loca, y que estás en el lugar que te corresponde. Más adelante lo comprenderás. Estoy contenta de celebrar esta reunión. —Abuela le acariciaba el cabello—. Vas a conocer a muchos habitantes de este bosque, no estás sola. Te aseguro que nunca lo has estado.


			—Pero me he sentido tan sola. —Lloró y se abrazó a su abuela.


			—Tu madre, era mi hija, sentí mucho el día que murió. Ella falleció de pena, encerrada en una habitación sin poder ver a su adorada hija. Para ella era importante estar rodeada de naturaleza, eso es lo que nos da vida a todos nosotros. Y, sin embargo, en su habitación no la dejaron tener ni un ramo de flores. Solo tus visitas le daban fuerzas para vivir y por eso estaban prohibidas. Cuando murió yo seguí tus pasos, y entre todos te ayudamos a escapar. —Al oír esto, Nora se sorprendió—. Sí, Nora, entre todos, la rueda del carro se rompió por una raíz que sobresalía en el camino, ¡pero no pienses que estaba allí por casualidad! El bosque te ayudó cuando tú le diste la señal.


			—¿La señal? —Nora estaba confundida.


			—Tocaste el viejo mapa que te dio tu madre, tu deseo era el de escapar, el bosque te escuchó y te ayudó.


			—¿Entonces no fue mi imaginación cuando vi a ese hombre convertido en un monstruo? —A la niña se le erizó la piel al revivir el momento.


			—Es un experimento de Berberon, aún está en el bosque. —Abuela omitió que aún la buscaba—. Por eso no quiero que andes sola. Por eso y por otros peligros que podrías correr.


			—¡Pero en la casa estoy sola! —Nora sabía la respuesta, pero le tranquilizaba volver a escucharla.


			—Cuando estabas sola en el bosque fue la casa Lorin la que te encontró. Ningún ser con mal corazón puede ver o entrar en la casa, estate tranquila.


			—¿Por qué Julián nos trató así? —Nora quería saberlo todo.


			—Él trabaja para Berberon. Pensó que tu madre los ayudaría si la amenazaba con hacerte daño. También pensó que tenía a Orix en su poder.


			—¿Por eso tenía tanto interés en el joyero de mi madre? —Nora tocó el colgante que su madre le dio—. ¿Esta piedra es Orix?


			—No, pequeña, no lo es. —Sonrió abuela levantándose con algo de esfuerzo—. Esa piedra te ayudará en el momento apropiado. Y ahora voy a averiguar dónde está el cuerno de Antares.


			—¿Como lo harás? —preguntó Nora.


			—Haré un hechizo para encontrarlo. —Abuela se rio por la cara que puso su nieta—. Algún día te enseñaré cómo se hacen.


			La niña pasó un día emocionante viendo a su abuela ir y venir, recogiendo hierbas y hablando con piedras, insectos y briznas de hierbas. Pronunciaba palabras incomprensibles y cantaba canciones desconocidas para Nora. El caldero al fuego cocía las hierbas y desprendía un olor increíblemente bueno.


			Sam sapo llevó a Nora a casa Lorin, allí la niña cenó y durmió, como si toda la vida hubiese vivido en la casa. A la mañana siguiente, Nora se despertó impaciente por saber si irían a buscar el cuerno de Antares y cuando Sam sapo llamó a la puerta, Nora salió tan deprisa que cuando llegaron a casa de abuela, Sam sapo llevaba la enorme lengua fuera.


			—¿Cuándo vamos a buscar el cuerno? —Fue lo primero que dijo Nora cuando vio a abuela.


			—Buenos días —dijo abuela riéndose ante la impaciencia de su nieta—. Nos vamos en cuanto desayunemos este delicioso pastel que preparé anoche.


			Mientras iban de camino, Abuela le explicó que el cuerno estaba en una pequeña cueva. Recorrieron estrechos senderos y pequeños riachuelos hasta llegar a un sendero rodeado de zarzas.


			—Ten cuidado, estas zarzas son un poco juguetonas —advirtió abuela.


			El sendero era tan estrecho que la niña tenía que ir detrás de su abuela, sorprendida, vio cómo las zarzas al ver a la anciana hacían una reverencia. Con Nora estiraban sus ramas intentando arañarla y se reían cuando lo conseguían. Al final, se pegó tanto al cuerpo de su abuela que apenas era visible y salió con apenas tres rasguños.


			Después del sendero tuvieron que cruzar un arroyo, abuela saltó graciosamente sobre unas piedras para no mojarse y Nora, por supuesto, la imitó; pero al llegar a la segunda piedra, esta se movió a un lado, la niña perdió el equilibrio y cayó al arroyo. Enfadada, se levantó chorreando y siguió a su abuela.


			—Hemos llegado —dijo abuela deteniéndose al lado de una enorme roca y señalando una minúscula abertura—. Tenemos que entrar en esa cueva.


			—¿Qué cueva? —Nora no veía nada.


			—Esa. —La anciana volvió a señalar con un largo dedo. Nora se acercó a la roca y vio un pequeño agujerito en donde solo podía entrar una hormiga.


			—¿Vamos a entrar por ese agujerito? —Nora se sentó en el suelo y se empezó a quitar los calcetines escurriéndolos—. Pero por ahí solo entran las hormigas. ¿Hay otra entrada?


			—No, no hay otra. Entraremos por aquí. —Nora vio que abuela buscaba entre la hierba—. ¿Dónde estarán? Yo habría jurado… ¡Aquí están!


			—¿Qué buscas? —La niña observó con extrañeza a su abuela.


			—Estas flores —le ofreció una su nieta—, cométela, no parecen muy apetecibles y no huelen muy bien, pero créeme cuando te digo que su sabor te va a gustar.


			La niña pensó que había perdido la cabeza, no pensaba comerse esa cosa que olía a podrido.


			—¡Vamos, créeme! —exclamó abuela muy divertida por las caras que ponía Nora.


			Al final la niña cedió, cerró los ojos y se metió esa cosa en la boca, asombrosamente era la cosa más sabrosa que había comido en toda su vida. Pero enseguida empezó a sentirse muy rara y al abrir los ojos vio que todo a su alrededor era gigantesco. Miró muy asustada a su abuela.


			—¡Tranquila! No te asustes —dijo enseguida la anciana—, solo hemos encogido para poder entrar a la cueva. Volveremos a ser normales en poco tiempo.


			Al entrar, Nora sintió un escalofrío, era una cueva enorme, las paredes estaban iluminadas por cientos de antorchas. Empezaron a subir por una escalera de fuego tan grande que llegaba hasta el techo, tardaron lo que pareció una eternidad en llegar al final de la escalera. Y para sorpresa de Nora no se quemaron con las llamas que desprendían los escalones. Al llegar arriba tuvieron que andar por un largo pasillo, abuela se paró ante una puerta de piedras esmeraldas.


			—Ábrete —ordenó abuela con el bastón en alto—, te lo ordena la madre del ser que te creó.


			A pesar de que abuela ya no sujetaba el bastón, este seguía suspendido en el aire girando cada vez más rápido.


			—Ábrete, te lo ordena la madre del mundo. —Abuela gritó esto con los brazos en alto y los ojos cerrados.


			La puerta se movía haciendo mucho ruido hasta que con un tremendo estruendo se abrió de golpe. Abuela cogió el bastón que había caído al suelo y con un gesto le dijo a Nora que la siguiera; cuando la niña cruzó la puerta, se quedó asombrada ante el esplendor de la habitación, en las paredes de mármol había miles de grabados rúnicos. En el centro de la habitación vio un altar en el que se encontraba descansando el cuerno de Antares. Era lo más hermoso que había visto Nora en toda su vida. Hecho de oro y nácar era digno de un rey.


			Abuela subió los tres escalones que tenía el altar, cogió el cuerno con mucha delicadeza se lo acercó a la boca y sopló tres veces, pero ningún sonido salió de él.


			—¿Está roto? —preguntó Nora decepcionada.


			—No, no, todos han escuchado la llamada. Acudirán lo antes posible, ahora tenemos que irnos —respondió abuela. Dejaron el cuerno de Antares y salieron de la habitación. En el mismo momento en el que el cuerno estuvo en el altar, la habitación empezó a encoger. Nora salió corriendo detrás de abuela, la habitación desapareció al llegar a las escaleras. Al ver eso Nora se pegó aún más a la espalda de abuela, no quería quedarse atrapada allí. Según bajaban las escaleras, Nora empezó a sentir que un lado le pesaba más que el otro y al mirar vio que el lado que pesaba más estaba creciendo, su pie izquierdo era más grande que el derecho y lo mismo pasaba con sus brazos y cabeza.


			—¡Estoy creciendo! —gritó Nora. Abuela se dio la vuelta para mirarla.


			—Corre o no podrás salir de aquí —gritó también abuela.


			Nora no se hizo rogar y bajo los escalones lo más aprisa que pudo. No fue fácil con un pie gigante y otro enano, el brazo lo arrastraba y tropezaba con él continuamente. Por fin vio la salida y como pudo salió de allí. No fue fácil, se quedó atascada en la abertura de la roca, pero gracias a la ayuda de abuela que le dio una buena patada en el trasero, salió del agujero como si fuese el corcho de una botella.


			—¡Vaya, por los pelos! —exclamó abuela mirándola. Nora aún tenía un ojo más grande que el otro y la cabeza ladeada, pues una oreja era de tamaño normal y la otra no—. Estás muy divertida.


			—¿Qué habría pasado si no hubiese salido de ese agujero? —preguntó la niña ignorando el comentario de abuela.


			—Bueno… —Abuela se encogió de hombros, jadeando por la carrera—. Habrías estado muy apretada, ¿no te parece? Vámonos, creo que me estoy haciendo vieja para estas cosas.


			Volvieron por el mismo camino, pero esta vez Nora fue más lista, engañó a las piedras del riachuelo y saltó por encima de todas ellas. Las escuchó rechinar de rabia y antes de entrar en el sendero de zarzas la niña cogió una rama y zarza que se acercaba a ella, zarza que recibía un golpe, y al escucharlas gritar, Nora sonreía por haber sido más lista.


			Cuando llegaron a la choza de abuela les estaba esperando una sartén de gachas de las que dieron buena cuenta.


			—¿Tienes algún plan para salvar a la dama del bosque? —preguntó Nora con la boca llena—. Bueno, a la tía Elif, quiero decir.


			—Veremos —dijo abuela encogiéndose de hombros y mirando por la ventana. Sonrió al ver un pequeño pájaro blanco y negro—. Mira, tenemos noticias.


			Nora vio cómo el pequeño pájaro llevaba un minúsculo pergamino en el pico y al extender abuela la mano, el pajarillo dejó caer el pergamino y salió volando por la ventana. Abuela abrió el minúsculo papel y empezó a leer.


			Nora estaba intentando vencer el sueño que le producía estar tumbada al sol, cuando le pareció ver un hombrecillo verde con orejas puntiagudas, sus brazos y piernas eran extremadamente largas, su pelo castaño y largo estaba medio tapado con un gorro verde con el filo amarillo. Vestía una túnica corta de color marrón y unos zapatos negros con hebilla de plata. Asombrada, Nora se levantó y frotó los ojos. El hombrecillo iba montado en una enorme tortuga.


			—¡Abuela! —fue lo único que Nora pudo decir. Abuela, que estaba tumbada tomando el sol, abrió un ojo y sonrió.


			—¡Ah!, ya empiezan a venir. No te preocupes, siéntate y relájate. Son Robi y Rona, la tortuga.


			—Rona es la tortuga, por supuesto. —Y la niña siguió diciendo algo irónica—. No sé por qué me sorprendo. Es de lo más normal ver a un hombre verde encima de una enorme tortuga llamada Rona.


			Abuela se rio ante ese comentario y se levantó para recibir a la pareja. Cuando el hombre verde llegó hasta ellas, se bajó de la tortuga, se quitó el sombrero e hizo una reverencia.


			—Abuela, he venido en cuanto me he enterado —dijo el hombrecillo verde.


			—Por supuesto, no esperaba menos de ti, Robi. Rona, como siempre eres la más rápida —dijo abuela mirando a la tortuga.


			—Gracias —dijo Rona que mordisqueaba algo de hierba de la orilla del río—. Estaba deseando verte.


			Nora abrió la boca al oír hablar a tortuga, aunque luego pensó en Sam sapo, tenía que aprender a no sorprenderse tan fácilmente.


			—Aún tenemos que esperar a los demás. Robi, te presento a Nora. Vive en la casa Lorin.


			Robi inclinó la cabeza a modo de saludo, aunque la miraba con desprecio.


			—Abuela, ella es…


			—Sí, sí, lo sé. Pero solo por el momento —respondió la anciana.


			Nora estaba roja de rabia por las miradas de desprecio de Robi. No entendía por qué ese hombrecillo la miraba así sin conocerla. Y encima hablaba con abuela como si ella no estuviera.


			—Pero abuela ¿crees de verdad que…?


			—Totalmente, Robi, totalmente —lo interrumpió con mirada muy severa—, aún nos queda esperar a los demás. ¿Por qué no enseñas a Nora el bosque? Mientras, yo le enseñaré a Rona el nuevo banco de peces que he descubierto —dijo, acariciando el caparazón marrón verdoso de la tortuga—. Te encantará. Anoche estuve hablando con el río, y ahora tiene la temperatura perfecta, quizá yo también me dé un baño.


			—Abuela, estás en todo —dijo la tortuga siguiendo a abuela y dejando solos a Nora y Robi.


			—Sé que no te gusto, así que no tienes que enseñarme nada —dijo Nora mirándolo con rencor.


			—¡Qué tontería! Abuela ha dicho que te enseñe el bosque y eso haré —dijo Robi algo brusco—. Vamos, levántate.


			—No —dijo Nora cabezona—, además, si yo no te caigo mal, tú a mí sí.


			—Vamos, niña. ¿No sabes que hay que obedecer a abuela? —dijo cogiéndola del brazo y empujándola.


			Nora se puso de pie. No muy convencida, siguió a Robi, al que de vez en cuando miraba de reojo con rencor. Robi la llevaba por senderos impresionantes, se notaba la fuerza del viejo y sabio bosque. Nora miraba con admiración los viejos y fuertes árboles, las pequeñas cascadas que acababan en minúsculas lagunas llenas de nenúfares. Había rincones maravillosos en donde pequeños hilos de agua pasaban por las rocas llenas de verde musgo. Las orquídeas, campanillas, amapolas, lirios y todo tipo de flores campaban a sus anchas por todo el bosque. Nora estaba extasiada por el perfume que desprendían y se sentía privilegiada por estar en un lugar tan maravilloso.


			De repente, Robi detuvo la marcha, miró a Nora y puso un dedo sobre su boca. Inmediatamente señaló unas rocas rodeadas de matorrales y los dos se dirigieron hacia allí. Enseguida, la niña notó un hedor insoportable, algo podrido parecía que se acercaba a ellos, empezaron a escuchar pasos y voces. Nora abrió bien los ojos, quería ver al ser que olía tan mal.


			Aparecieron tres seres, dos de ellos eran calvos y sin un solo pelo en todo el cuerpo, su piel parecía hecha de barro verdoso. Vestían con taparrabo de piel marrón y en sus enormes manos llevaban un garrote cada uno. Aunque Nora hubiese jurado que eran troncos de árboles. Sus ojos eran pequeños, sus orejas picudas y los dientes marrones grandes y cuadrados. El tercero tenía todo el cuerpo lleno de negros y gruesos pelos, iba vestido igual que los otros dos, era el más alto y de su nariz colgaba un enorme moco que unas veces subía y otras bajaba y a la vez se inflaba y desinflaba. Sus voces eran roncas y apenas se distinguían de un ronquido. Iban encorvados y parecían torpes y pesados.


			—Cuando pille a ese ratón lo haré papilla —dijo el peludo. Uno de los dos calvos se rio.



OEBPS/Fonts/SabonLTStd-Bold.otf


OEBPS/Images/El-mgico-secreto-de-Nora.pdf_1400.jpg
Fatima Herndndes Redondo






OEBPS/Fonts/InkFree.ttf


OEBPS/Fonts/PalatinoLTStd-Roman.otf


OEBPS/Fonts/SabonLTStd-Roman.otf


